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ADVERTENCIA.

Con el número inmediato publicaremos en hoja separada' el elo-
cuente y discretísimo discurso pronunciado el domingo por el señor don
Cándido Nocedal, en defensa de EL PADRE COBOS.

El Sr. Nocedal ha tenido la nobleza de acudir en auxilio de los
buenos principios, sin preguntar siquiera el nombre de quien solici-
taba su apoyo. Esta circunstancia nos permitiría estendernos en sus
alabanzas con toda libertad; pero como al Sr. Nocedal no le corren
prisa, preferimos que se las tributen nuestros suscritores después de
haber leido su discurso.

Cúmplase la voluntad nacional.

Ya no podemos ser ministeriales.
La voluntad nacional nos empuja de nuevo á la oposición.
El domingo último se encontraron frente á frente en la sala baja

de la Audiencia territorial de esta corte, dos voluntades: la voluntad
del jurado, y la voluntad del Gobierno.

El escribano lee el artículo denunciado.
El público se lo rie como nunca.
EISr. CORNEJO acusa. Habla del pueblo soberano, de química, y

de historia natural. !
De esta trilogía de argumentos, saca seis años de presidio para el

editor responsable de EL PADRE COBOS.

El público sigue riéndose á carcajadas.
Habla el Sr. NOCEDAL.

La concurrencia aplaude: el jurado absuelve.
Sentimos esta solución por el Sr. Corradi.
Pero de semejante contratiempo, ni el Gobierno ni nosotros tene-

mos la culpa. La tiene quien le azuza á que se nos denuncie.
Este suceso nos coloca en un nuevo compromiso: ya no podemos

ser ministeriales, so pena de contrariar la voluntad nacional repre-
sentada por el jurado.

Ahora es lógico que SANCHO , por la fuerza de esta voluntad que

lo lleva y que lo trae, se venga con nosotros; en cuyo caso SANCHO

será ministerial de EL PADRE COBOS, con permiso del señor general
O'DOSNELL.,

Puestos en la pendiente de la oposición, subiremos poco á poco á
los diez mil suscritores, por mas que el manifestar el número de
nuestros abonados le parezca suversivo al señor fiscal CORNEJO.

Esto podrá proporcionarnos el singular placer de oirle hablar
otro día de química y de historia natural.

Clamó el Sr. CORRADI contra EL PADRE COBOS. [Clamoris surdis)
Lo denunció el gobierno. [Corradi-puff.)
Lo absolvió el jurado. [Trtbunis risis.)
No ha dado lumbre. [Farol sin luz.)

CONSPIRACIONES.

Ya hemos dicho en otra ocasión que el general O'Donnell es r e -
dactor de EL PADHE COBOS. Ahora es preciso convenir en que el ge-
neral ODonnell es ministro de la Guerra.

Éstos son simplemente dos apuntes generales para la historia po-
lítica contemporánea.

Observaremos de paso que el murciélago es un animal que huye
dé la luz , que vuela sin pluma , y que lleva en los estremos de sus
alas lo que necesita para asirse de la pared mas tersa con una faci-
lidad asombrosa.

Pero es muy conveniente fijar nuestro punto de partida para no
perdernos en un laberinto de enfadosas digresiones.

¿ De dónde venimos ?
Si hemos de dar crédito á la voz elocuente del epígrafe de este

artículo, venimos de «Conspiraciones.»
¿Y adonde vamos?
Si hemos de cumplir nuestro intento, si hemos de ser lógicos con

nuestra lógica, siguiendo el hilo de nuestras ideas, vendremos á pa-
rar en «conspiraciones.»

Estamos, pues, en el corazón del asunto.
Y á propósito de corazón, el señor ministro de Hacienda es amigo

particular de todo el mundo, lo cual produce una exhorbitante letra



de cambio girada á favor del tesoro con esclusion de toda moneda y
de todo papel.

Recomendamos á los capitalistas el apunte nuevo y particular del
Sr. Madoz para la historia de la Hacienda pública.

Pero nada de esto le importa al Gobierno, ni á la Asamblea; por-
que la Asamblea y el Gobierno, como buenos cristianos, viven d i -
chosos en su humilde pobreza.

Para pedir limosna no se necesita dinero, ni papel, ni crédito; y
este axioma de la ciencia progresista enseña cómo pueden traducirse
catorce millones de españoles en catorce millones de pobres.

Volvamos esta página de la voluntad nacional para caer de golpe
en nuestro asunto, esto es, en las «conspiraciones.»

Antes de proseguir echemos una ojeada sobre la isla de Cuba,
sobre aquel rincón de la península, como diría el señor ministro de
la Gobernación

Y aqui salta á los ojos otro apunte precioso para !a historia de ía
Asamblea: porque ,los discursos del marqués de Atbaida y compa-
ñía Echemos un velo, como diría el Sr. Santácruza, sobre estos
bustos de cuerpo entero, ó sobre estos pies sin cabezas', como deci-
mos nosotros.

Aqui se habla y alli se hace; lo que aqui se gana en palabras,
allí se pierde en tranquilidad. En la superficie, los Diarios de las se-
siones; en el fondo, la isla de Cuba.

Para director de la Biblioteca nacional, D. Antonio Ribot y Font-
seré; para ministro de Hacienda, el Sr. Madoz;-para ser libre, estar
de centinela; para ahorcarse, un cordel.

Es imposible dar un paso por la situación sin tropezar con la vo-
luntad nacional. Áhi están la base segunda de la constitución, la des-
amortización del Sr. Madoz y la popularidad del señor ministro de la
Guerra.

A propósito del señor ministro de la Guerra, el domingo fue ab-
suelto EL PADRE COBOS.

Y en medio de la abundancia ¡ en el corazón mismo de la felici-
dad , ¡cosa rara, cosa particular, tan particular como las amistades
del Sr. Madoz!.... se conspira.

Todo ciudadano español es miliciano nacional, ó viceversa. ¿Quién
conspira entonces?—Vais á saberlo.

El crédito, la deuda, las arcas del tesoro, los carteles de los tea-
tros, los periódicos ministeriales, los jurados que absuelven, el ham-
bre, el descontento general y la razón, que huyendo de los hombres,
se ha escondido en la otra mitad del género humano.

El señor ministro de la Guerra no puede destruir esta formidable
conspiración. Una madre, una esposa, una hija ó una hermana son
irresistibles; no hay manera de enviarlas de cuartel.

Esta es una conspiración leal y franca, pero terrible.
Las mugeres se rien de la situación. Acabarán , pues, con ella;

porque las mugeres son el sentido común.

¡VOLVEMOS AL BUEN TIEMPO!

En vano pretendería EL PADRE COBOS ocultar en este momento á
sus lectores el júbilo de que está poseído.

No pasan inútilmente los dias. La Providencia tiene leyes inflexi-
bles. No son las revoluciones veraniegas las únicas á que están suje-
tas las cosas de la tierra.

Ha llegado la hora de que aparezca confirmada esta gran verdad
con un insigne suceso. Sobrados dias ha contenido EL PADRE COBOS

en lo mas hondo de su corazón las dulces esperanzas que le domi-
naban: no se le acuse de imprudente si hoy quiere anunciar su reali-
zación con algunas horas de delantera.

De aqui la inmensa importancia del presente artículo. ¿De qué
serviría denunciarlo, con permiso del señor general O'Donnell? Acér-
canse los buenos tiempos; el cambio aguardado en silencio por EL
PADRE COBOS es ya inminente : por mucho que os apresuraseis , ¡oh
denunciadores oficiales!, antes tendríais que humillaros á la lógica de
los hechos, á la ley de la evidencia.

Sí; ya se acerca el buen momento con tanta impaciencia espe-

ado.—Vencido por la fuerza de las circunstancias, cruzados con
tristeza los robustos brazos , ha permanecido el pueblo largo tiempo
en forzada ociosidad , murmurando gravemente: —« ¡Mas dias hay
que longanizas]»

¡ Era una triste verdad ! ¿ Qué mas quisieran los españoles para
acabar de ser felices con la futura Constitución , que haber salido,
desde noviembre acá, á longaniza por dia?

¡Época terrible de actividad en la lengua y paralización en los
dientes! ¡Período de ardor político y frialdad en las puntas de los
dedos! Dias en que corrieron á raudales la elocuencia y el agua clara,
para dar pasto espiritual y material al pueblo!

Lo repetimos ; todo tiene su término en el mundo. El tiempo es
el primer auxiliar de la humanidad frígida , famélica y licuefacta!
Los anti-revolueionaríos dicen que se parece á las reconstituciones
politícas , en que concluye hasta confila paciencia.

(¡Lástima que no nos atrevamos á hacer aqui una digresión! Si
nos atreviésemos, responderíamos á los anti-revolucionarios, que la
acción del tiempo y la de Jas reconstituciones políticas se diferencian
notablemente. Así, por ejemplo, Saturno no se comia mas que á sus
propios hijos, mientras que la situación presente se lleva ya comidos
al Consejo real y al Senado vitalicio, que fueron sus padres.

De aqui podríamos inferir, que la revolución seguirá tragándose
á los demás autores de su existencia, con licencia del señor general
O'DonneJl. Pero ya que no nos atrevamos á hacer esta digresión,
haremos en cambio el sacrificio de callar lo que acabamos de decir
al público.)

Probada ya la inmensa fuerza con que cuenta el tiempo para
producir cambios ventajosos en las cosas humanas , el júbilo de EL
PADRE COBOS acabará de hacerse perceptible cuando se sepa cuan
breve es el espació que todavía le separa del grande acontecimiento
apetecido.

Seamos francos , sin ceder al pueril temor de que se nos acuse
de suversivos. Esta noche es el gran golpe.

Los buenos patricios, los que, prescindiendo de pomposas teo-
rías políticas, se atienen á resultados positivos; aquellos en fin para
quienes las primeras necesidades del inteligente menestral, del infe-
liz cesante y del laborioso jornalero, consisten en tener trabajo,
abrigo y baratura de comestibles, comenzarán á ver colmados en lo
posible sus patrióticos deseos entre tres y cuatro de la madrugada
próxima. Todo está preparado.

En cuanto á los que se hacen sordos á los padecimientos del
pueblo y miran con indiferencia el actual estado de cosas, porque
no les alcanzan sus efectos, esos anochecerán hoy como todos los
dias, pero amanecerán mañana en situación distinta, sin haber oído
en su estúpido letargo el choque de una sola herradura sobre el em-
pedrado de la capital, como les sucedió á los polacos.

Alienta, pues, ¡oh pueblo! EL PADRE COBOS es enemigo de pom-
posos programas; pero eso mismo debe animarte á confiar en sus
palabras.

La nueva era que ha de inaugurarse esta noche, quizá no te
traiga todo el bienestar de que eres digno; pero ten por seguro que
en algo habrá de mejorar tu suerte.

Saldrás de la inercia en que has permanecido desde que se abrie-
ron las Cortes; se fomentarán poco ó mucho las obras públicas ; no
echarás ya de menos tus pantalones, cautivos hace tiempo en el Monte
de Piedad; bajarán los alimentos y el carbón, y no tendrás, ¡oh pue-
blo ! que disputarte un sitio junto á la tea de la discordia, por falta
de otra lumbre á que arrimar tu puchero.

El tiempo va á emanciparte.
A las tres y cuarenta minutos de la mañana se obrará esta bené-

fica revolución, pese al ministerio y sus agentes.
Asi está decretado en el libro del destino, regulador de los movi-

mientos de nuestra baja tierra.
¿Y sabes por qué?
¡Presagio feliz para los que tienen hambre!—Porque mañana en-

tra el sol en el signo del carnero]
¡Sí, señor fiscal de turno!
Hoy concluye el invierno.—Mañana empieza !a primavera.



LAMENTOS DE UN PAVO TRUFADO,
IiA INAUGURACIÓN DEL FERRO-CARRIL DE ALBACETE.

Cuando al bando servil le dieron caza,
Creyóse emancipada nuestra raza.
¡Olvidó, de su gozo en elesceso,
Que también come pavos el progreso!

Mientras anduve columpiando el moco,
La gente liberal me tuvo en poco;
Pero, al vermcde trufas atascado,
¡Hasta dice que estoy moralizado!—

Cansados los demócratas de chufas,
Varian de opinión y comen trufas.
¡No.en balde vociferan las naciones,
Que la panza no entiende de opiniones!

¿Por quién venís los unos y los otros?
¿Por el ferro-carril, ó por nosotros?
¡Como fueran los pavos inmortales,
No se harían mejoras materiales!

Si tanto el pavo escita el apetito,
Dejadnos, y trufad á Narcisito.
¿Por qué se ha de librar de la cuchilla
El pavo mas horondo de la villa?

Progresistas, polacos y cangrejos,
Me hacen víctima en todos sus festejos.

' Esto enseña ¡oh dolor! que al fin y al cabo,
Siempre quiebra la soga por el pavo.

FISONOMÍA DE LAS SESIONES.

SESIÓN DEL 45.—Dia de hallazgos. Nos hallamos en primer lu-
gar con que la Constitución futura será atea en sentir del general
Ros DE OLANO; descubrimiento inapreciable para un pais católico: en
segundo lugar, con que no ha muerto la Constitución de 1845, que
siempre fue buena cristiana.;—El devoto Sr. OLÓZAGA se escandaliza:
el místico BATLLÉS se santigua, el beato AGDIURE iba á esclamar ¡Ave
María purísima! pero temeroso de ofender las regalías de la corona,
se guarda la esclamacion para cuando dé pase á la bula de la Con-
cepción inmaculada.—El devoto pide explicaciones sobre la palabra
atea: el Sr. Ros DE OLANO dice nones , de lo cual se infiere que no
le dá la gana. En cambio se pone á disposición de la Asamblea, para
esplicarlo todo, el catecismo inclusive.-—La Asamblea le contesta:
Basta: basta. Estoy satisfecha: no hay qué meneallo; viva la gallina
y viva con su pepita; que el remedio es peor que la enfermedad, y
amiguita soy yo de oir requebrajos, cuanto mas que de Dios dijeron,
¿y á qué mentar la soga en casa del ahorcado?-—Por toda esta serie
de raciocinios filosóficos, las Cortes se tragaron la pildora de que la
Constitución será filosóficamente atea.—El segundo descubrimiento
se debe al Sr. COLLADO.—Tenemos Constitución. Los que hicieron
una revolución solo porque la ley fundamental se infringía, inventa-
ron un medio infalible de no infringir la Constitución. Pasarse sin
ella.—No habiendo leyes, no hay medio de ser ilegal.—Pero salta
el Sr. COLLADO y les dice: tenéis ley, tenéis Constitución y habei
jurado guardarla por mas señas. Por consiguiente, estáis viviendo en
pecado mortal hace ocho meses.— El Sr. LDXAN sale del pantano di-
ciendo , que si juró la Constitución , juró también las Cortes Consti-
tuyentes : el Sr. O'DONNELL, que si la juró, fue por pura fórmula.—
¿Su señoría habrá estudiado con los jesuítas?

SESIÓN DEL DÍA 16.—La de ayer de hallazgos. La de hoy de
pérdidas.—El duque de la VICTORIA aparece en el Congreso.—Bom-

DO y platillos : gran solemnidad. Cuando los poetas apelan al Deus
ex machina, señal de que la acción dramática está embrollada. Efec-
ivamente: un viudo va á casarse en segundas nupcias, y al celebrar
os contratos, llovida del cielo aparece la muger que creia muerta. No
hay remedio: ó romper con la novia ó matar á la difunta.—Optan por el
último estremo.—SANCHO está encargado del papel de victimario. Pero
no empuña la cuchilla sacerdotal: respetemos sus sentimientos huma-
nitarios. SANCHO ha visto El barbero de Sevillay copia una de sus es-
cenas.—¡Cómo! le dice á la primera muger: ¿tú por acá? ¿Has pedido
licencia al sepulturero?—¡Cá! si no he muerto.—Señora, V. se chan-
cea: ese color, esa voz son de difuntos: presto, presto al cementerio;
presto ándate á riposar.—Poco á poco, que lo diga él general
O'DONNELL: yo no estoy muerta, y la prueba es que no me ha visi-
tado ningún doctor.— Amiga mia, también matan los programas;
presto, presto al cementerio; presto ándate á riposar.—Pero ¿quer-
rán VV. saber mejor que yo si soy viva ó muerta? ¿Dónde está el
ecipe que me ha echado al otro mundo? ¿A qué regla he de atenerme

pararsaber mi suerte?—Tú has muerto, como la gramática, en mis
abios , le contesta SANTÁCRUZA; sin reglas.—Pero —descansa en

paz : presto, presto al cementerio, presto ándate á riposar. El coro,
compuesto de la mayoría, repite con formidable acento: presto,
presto al cementerio; presto ándate a riposar. Ante esa fuerza de
voluntad, ó voluntad de esa fuerza, la Constitución se retira
¿Adonde? Sin duda á hacer compañía al alma de Garibay , al alma
de cántaro. Por eso el Justicia andaluz, que no puso el dia de San
BALDOMERO, conde-duque, «hoy se saca ánima,» debió poner: «hoy
se mete Constitución.» _ . .

Otra pérdida. El Sr. OSORIO PARDO : para ilustrar el asunto pide
que se lea el programa de Manzanares.—EL PRESIDENTE : Se leerá
con muchísimo gusto, si V. S. nos dice dónde está.—El Sr. OSORIO:

En La Gaceta.—EL PRESIDENTE : No consta en ningún documento
oficial.—El Sr. OSORIO: Con que es decir que la base, el pensamiento
de la revolución.....—EL PRESIDENTE: No se encuentra en ninguna
parte.—El Sr. OSORIO : Hombre, el general O'Donnell podrá darnos
razón.—El general O'DONNELL: Por alli humea.—EFprograma de
Manzanares no se leyó por no ser habido.—La situación desde este
dia flaquea por su base, ó por mejor decir, no la tiene. Ya no estra-
ñaremos que el dia menos pensado se derrumbe.

SESIÓN DEL DÍA 17.—No se moleste V. S., Sr. Ríos ROSAS, en de-
mostrar á los progresistas el disparate que cometen en votar el Se-
nado electivo.—Quos Deus vuít perderé, prius dementat.

INDIRECTAS.

Acaba de caer en nuestras manos un documento
espantoso, que denunciamos á la atención del Gobierno, y muy par-
ticularmente á la del señor ministro de la Guerra, por ser un gene-
ral quien al parecer lo firma.

Trátase de una especie de manifiesto como el de Manzanares.
Apenas nos atrevemos á entresacar de él algunos párrafos.

«La Religión de vuestros padres (se dice á los españoles) es ya
ATACADA CON DESCARO, y un hombre traidor y engañoso solo espera
de la casualidad un momento para » (Estampar lo demás nos
cuesta trabajo: se trata del ilustre y respetable señor duque de la
Victoria).

«¡Entre la anarquía y el trono no puede haber en España lu-
cha!.... lleguen (los pueblos) á abrazar este ejército, que mas sincero
que el hombre que lo mandaba en Vergara, los abrazará de cora-
zón!— la suerte del respetable clero, á quien revolucionariamente
se pretende arrebatar los bienes que de derecho le pertenecen, será
asegurada cual conviene en una nación eminentemente católica etc,
etc.»

No queremos continuar: amigos de servir al señor fiscal de im-
prenta en todo lo que sea justo, vamos á indicarle los medios de re-
cojer y denunciar este documento incendiario.

Se encuentra en el tomo IV de la obra titulada « Panorama es-



pañol, Crónica contemporánea.» Corresponde, según parece , al año
4844 , y lleva , sin duda por equivocación ó mala fe , la firma de un
miembro del gabinete , de un votante de la base 2.a , de un propo-
nente del proyecto de desamortización , de un amigo del pacificador
de Vergara; la firma, en fin, del general O'Donnell,

IÍA Crónica contemporánea Se lia met ido á memoria nacio-
nal, porque la voluntad no quiere dormir sola.

En tanto, el jurado desempeña á las mil maravillas el papel de
entendimiento.

Por todo lo cual: ¡Oh, Do, re, mi, fa, sol, la, si, nell!
Ofrecemos esta solfa al Sr. Corradi para su primer artículo poli-

tico-bailable sobre la absolución de EL PADKE COBOS.

M i e n t r a s OIkof-Agá, c a b a l l e r o del Toisón, suspiraba
en la Asamblea por la igualdad, el Sr. Luzuriaga extinguía las dis-
tinciones, distinguiendo con cruces distinguidas á todo el mundo.

El único español que quedaba sin cruz era el Sr. Cornejo, fiscal
de imprenta. Pero el Sr. Nocedal le dio el domingo la del martirio.

Si a p o p u l a r i d a d d e S a n c h o va creciendo con la
nuestra.

Un cartel del Instituto decia el sábado, que «el papel de Sancho
seria desempeñado por el Sr. Moreno.» La comedia se llamaba Mar-
tirios del corazón, ¡título fatídico!

Los jueces de hecho absolvieron el domingo al PADRE COBOS.

¿Quién diría que \viva ta libertad'., es nn disparate?
Entiéndasenos bien, un disparate cómico en cuatro actos, ó una cosa
anunciada con ese título en los carteles del teatro de Variedades.

Para nosotros, el único defecto de esa obra de circunstancias con-
siste en que es un poco largo.

Sin duda por eso gritó hace dos dias el público \Viva EL PADRE

COBOS! al salir de la Audiencia Territorial,

que estaba llena de gente, á pesar de la inaugura-
ción del ferro-carril de Albacete.

Esta población, visitada el domingo por los ministros-, se encuen-
tra camino del Mediterráneo. El jurado se acordó probablemente de
la luna de Valencia y se la regaló al gobierno cuando declaró in-
culpable á EL PADRE COBOS.

No se confunda á la luna de Valencia con el Sr. Batllés.
Antes de inaugurarse la sección de Arasejucz á Tem-

bleque, no se hizo mas que un reconocimiento facultativo. La prensa
oposicionista puso con razón el grito en el cielo.

Ahora se ha inaugurado la sección de Tembleque á Albacete sin
reconocimiento alguno.

Apostamos la x que nos fomenta, contra la a (cacofonía) que nos
crucifica, á que la prensa ministerial comió el domingo fuera de
Madrid.

Distingue témpora.—
Lo cual quiere decir, traducido al castellano: In témpora morali-

iatis Salamanquizant'ur formalitates.

hombres de la situación van siempre detras del
Sr. Salamanca.

En 47 de julio, persiguiéndole por'el ferro-carril como alanos.
El 48 de marzo, siguiéndole por el ferro-carril como corderos.

El general Irlarte ha dicho en las Cortes, que cuan-
do S. S. fue á tomar la casa de Correos, habia en ella una cantidad
crecida de guardias civiles.

Esto lo oyeron algunas arrobas de ministros, en ocasión en que
no habia ni una onza en el tesoro.

Conversación de palabras.
CÚMPLASE.—Yo quiero una cámara mista, que se componga de

eamaradas, camareros, camaristas, camarones y los parientes de mi
muger.

UN DIPLOMÁTICO.—YO no quiero cámara alta , porque ya no es-
toy para subir escaleras; y en cuanto á moderadora, como siempre
he sido progresista

SEVERITO—[interrumpiéndole.) Propongo una cámara compuesta
de todas las eminencias del pais: el Moneayo, la Brújula, Somo-
Sierra y el pico de Tenerife.

EL SOBRINO DE SÜ TÍO.—NO estoy por cámaras con faldas: ¡como
que voy á suprimir la eclesiástica!....
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SANTÁ-CRUZA. — Todo lo que no sea una cámara aristocatrica
como la de los loros ingleses

ABECEDÉ.—¡Nada de ingleses! pero no tengo inconveniente en
que se forme una cámara de títulos. Yo haré una abundante emi-
sión

FIERA-MOSCA.—No necesitamos cámaras, sino recámaras. [Denme
á mí un buen cuerpo colegislador que sepa equitación

UN HOMBRE GRAVOSO.—Señores, hay dos cámaras; la de proa y
la de popa. A mi no me gusta ninguna, porque me mareo. Es cuanto
tengo que decir.

Esta conversación esplica lo que ha espuesto el general Serrano
á los diputados, sobre la conducta del ministerio en la cuestión se-
natorial. El gabinete no ha votado por no poner de manifiesto la
complicidad de sus opiniones.

Pedimos que los diez millones votados para arma-
mento de la milicia, se gasten inmediatamente en comprar fusiles y
pólvora.

Pedimos que se distribuyan sin pérdida de tiempo.
Pedimos que las primeras remesas se entreguen en los hospitales.
¡Veremos si asi pueden los enfermos matar el hambre!

«Hay revoluciones (dijo hace pocos dias el Sr. Rios
Rosas) que empiezan siendo necesarias, que siguen siendo funestas, y
acaban por ser deplorables.»

Los enfermos del hospital general desmienten elocuentemente es-
tas injustas palabras. Ellos no deploran nada; se van muriendo
de risa.

Santa-Cruza ha estingulilo el delita de contrabando
llamándole abuso en una real orden reciente.

¡La estincion de los delitos es la mayor prueba de la moralidad
de los pueblos!

nelito es la contravención de las leyes. Abuso es el
mal uso de las cosas lícitas. Lo primero se castiga ; lo segundo se
reprime.

¿De qué cosa permitida abusan los contrabandistas?
¿Abusarán de la afición de los resguardos de mar y tierra á la

vida regalona?
¿Abusarán de las armas, que solo deben servir para hacer el

ejercicio?
¿Abusarán de las bestias de acarreo?
Nosotros creemos que el contrabando abusa de la bondad de

Abecedé. Este tráfico inmoral es contrario á los intereses de la na-
ción cuando se ejerce fuera de Cataluña.

ANUNCIO.

Don José Manuel Collado, Juez de 1 .a instancia del ministerio
del 30 de Julio, por el presente edicto cito'y emplazo, al Programa
de Manzanares, á la revolución de Julio y al decreto de convocatoria
de Cortes Constituyentes, para que en el término interminable de la
elaboración de la futura ley fundamental, se presenten á declarar en
este juzgado cuanto sepan de la muerte violenta de que ha sido víc-
tima la Constitución da 1845, acerca de cuya muerte se ignora,
cómo, cuándo, dónde y de qué manera ha sido perpetrada; y de no
hacerlo asi, les parará á los susodichos el perjuicio á que haya lugar.

Madrid 16 de marzo de 4855.
Por mandado de su señoría,

Juno REVUELTA, Secretario.

AVISO.
Los suscritores que no hayan recibido el número del 5 de febrero,

absuelto el domingo por el jurado, se servirán hacer la reclamación
oportuna en la Administración del periódico.

El retraso con que se reparte este número es enteramente indepen-
diente de la voluntad de EL PADRE COBOS. Ayer lunes nos dejaron los
•ajistas in albis, marchándose á solemnizar la festividad de San José.

Rogamos á nuestros suscritores nos dispensen esta falta, que sentimos
•n estremo.

Editor responsable, D. Lino Pinillos.
Madrid. 4835.—Imprenta de A. Vicente, calle de Lavapies, oúm 40.


